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Un nuevo ciclo de esperanza:
inversión, desarrollo y

oportunidades para Chile

Alicia Stipicic

Concejala de Punta Arenas

Chile se encuentra ante un momento
decisivo de su historia. Cuando un
país opta por un cambio político
profundo, no solo está eligien-

do un nuevo gobierno; está expresando
una aspiración colectiva de progreso, es-
tabilidad y oportunidades. Un eventual
gobierno de José Antonio Kast represen-
ta, para muchos ciudadanos, la esperanza
de iniciar una etapa en que el crecimiento
económico vuelva a ocupar un lugar cen-
tral en la agenda nacional.

Durante demasiado tiempo hemos vis-
to cómo proyectos de inversión -grandes
y pequeños- se han detenido en medio
de una maraña de trámites, incertidum-
bre regulatoria y conflictos políticos que
terminan perjudicando, sobre todo, a las
regiones. Cuando una inversión se parali-
za, no solo se retrasa una obra: se pierden
empleos, se postergan sueños familiares
y se frena el desarrollo de comunidades
completas.

Las regiones extremas, como Magallanes,
conocen bien esta realidad. Aquí sabemos
que cada proyecto productivo -sea en tu-
rismo, energía, logística, infraestructura
o ciencia- tiene un impacto directo en la
calidad de vida de las personas. Significa
más trabajo para nuestros jóvenes, más
oportunidades para emprendedores y
más recursos para fortalecer nuestras
ciudades.

Por eso, una de las principales expecta-
tivas frente a un nuevo gobierno orientado
al crecimiento es la posibilidad de acele-

rar los proyectos de inversión con reglas
claras, plazos razonables y una institu-
cionalidad que funcione. El desarrollo no
puede seguir esperando años atrapado en
trámites interminables. Chile necesita vol-
ver a confiar en su capacidad de construir,
innovar y producir.

Esto no significa debilitar la protección
ambiental ni pasar por encima de las co-
munidades. Significa hacer las cosas bien,
pero también hacerlas a tiempo. La cer-
teza jurídica y la eficiencia institucional
son condiciones indispensables para que
las inversiones lleguen, se ejecuten y ge-
neren beneficios reales.

Cuando un país crece, las oportunida
des se multiplican. Se crean empleos, se
fortalecen las pymes, se desarrollan nuevas
industrias y se amplía el horizonte para
las futuras generaciones. El crecimiento
no es un concepto abstracto: es la diferen-
cia entre estancarse o avanzar.

Chile tiene todo para volver a despe-
gar: talento, recursos naturales, ubicación
estratégica y una tradición institucional
que, pese a las dificultades, sigue siendo
una de las más sólidas de la región. Lo que
necesitamos es decisión política para des-
trabar el desarrollo.

Un nuevo ciclo político puede ser pre-
cisamente eso: una oportunidad para
recuperar la confianza en el futuro.

Porque cuando un país vuelve a creer
en el trabajo, en la inversión y en el mé-
rito, no solo mejora la economía. También
renace la esperanza.

Cuando la izquierda
pierde el poder

César Cifuentes
presidente regional PRI

E1 cambio de mando del pasado 11
de marzo dejó algo más que el ini-
cio de un nuevo gobierno. También
mostró con claridad una actitud que

se repite cada vez que la izquierda deja La
Moneda: cuando no gobiernan ellos, buscan
obstaculizar.

Mientras el país presenciaba una cere-
monia republicana que marca una de las
tradiciones más valiosas de nuestra de-
mocracia, en las calles de Valparaíso ya
aparecían manifestaciones contra el nue-
vo Presidente. No fue un hecho aislado ni
espontáneo. Fue el inicio de una estrategia
conocida: presión en la calle, agitación polí-
tica y el intento permanente de instalar un
clima de conflicto.

Lo curioso es que ese mismo comporta-
miento no se observó con la misma intensidad
cuando asumió el gobierno anterior. En
ese momento se pedía respeto, paciencia y
apoyo para que la nueva administración pu-
diera instalarse. Hoy, en cambio, pareciera
que algunos sectores no están dispuestos
a otorgar ni siquiera ese mínimo margen
democrático.

La explicación es simple: hay una izquier-
da que aún no asume que perdió el poder.

Pero el problema es más profundo. El nue-
vo gobierno recibe un país con una situación
fiscal estrecha, con un Estado que creció de
manera significativa en los últimos años y con
una economía que todavía lucha por recupe-
rar dinamismo. Durante el gobierno anterior
se expandió el aparato público, aumentaron
los cargos en la administración del Estado
y se debilitó la disciplina fiscal que duran-
te décadas había sido uno de los pilares de
la estabilidad económica de Chile.

El resultado está a la vista. Más deu-
da, menos espacio fiscal y una inversión
pública que no logró convertirse en un
verdadero motor de crecimiento. A esto
se suma una sensación creciente en la
ciudadanía: que muchas decisiones no

respondieron al interés del país, sino a
la lógica de instalar operadores políticos
dentro del Estado.

En ese contexto, lo que Chile necesita hoy
no es más confrontación ni más consignas.
Lo que necesita es responsabilidad política.
Una oposición firme cuando corresponda,
pero también democrática. Una oposición
que fiscalice, que critique y que proponga,
pero que no busque permanentemente en-
torpecer el funcionamiento del gobierno
elegido por los ciudadanos.

Porque si al nuevo gobierno le va mal,
no fracasa solo una administración. Fracasa
Chile.

Por eso resulta preocupante ver cómo al-
gunos sectores parecen apostar al desgaste
temprano del gobierno antes incluso de que
pueda desplegar su agenda. Las marchas, las
provocaciones y la victimización permanen-
te no ayudan a resolver los problemas reales
de los chilenos.

La mayoría de las personas quiere algo
muy distinto. Quiere seguridad en sus ba-
rrios, empleo, crecimiento económico, control
migratorio y un Estado que funcione bien.
Quiere un país que avance.

Pero también hay que decirlo con clari-
dad: existe un sector político que parece más
interesado en recuperar el poder que en con-
tribuir a que Chile salga adelante.

La democracia implica alternancia. Ganar
y perder elecciones forma parte de sus reglas.
Lo que no corresponde es intentar gobernar
desde la calle cuando los ciudadanos ya ha-
blaron en las urnas.

Hoy el país necesita madurez política.
Necesita que todos entiendan que el desa-
fío es sacar a Chile adelante, no impedir que
otro lo haga.

Porque cuando la política se transforma
en una lucha por cuotas de poder y no en un
compromiso con el bienestar del país, quie-
nes terminan pagando el costo son siempre
los mismos: los chilenos.

Diversidad generacional, una fortaleza
para la gestión pública

Bélgica Arizmendy Carilao

Ingeniera en Recursos Humanos

En los últimos días se han conocido nuevos nombramientos de autoridades regio-
nales. Más allá de los nombres propios o de las trayectorias individuales, estos
momentos siempre abren una conversación interesante sobre cómo se confor-
man los equipos que lideran nuestras instituciones. Y en ese diálogo aparece

un tema que, aunque no siempre se menciona de manera directa, tiene cada vez ma-
yor relevancia en el mundo del trabajo: la diversidad etaria.

Desde la perspectiva de los recursos humanos, uno de los principios más relevan-
tes al momento de confirmar equipos es comprender que el talento no se define por
la edad, sino por las capacidades, la trayectoria y el currículum que de cada perso-
na aporta. Sin embargo, en muchas ocasiones el debate público suele simplificarse en
una aparente tensión entre juventud y experiencia, como si se tratara de dos miradas
que compiten entre sí.

La realidad organizacional muestra algo muy distinto, las organizaciones que lo-
gran consolidarse en el tiempo suelen ser aquellas que integran diversas generaciones
en sus equipos de trabajo. En esa diversidad se produce un equilibrio que permite en-
frentar los desafíos con mayor amplitud de perspectivas.

En este contexto aparece un fenómeno que cada vez es más analizado en el mundo
laboral: el edadismo, es decir, la discriminación basada en la edad. A veces se mani-
fiesta en la idea de que las personas jóvenes aún no tienen suficiente experiencia para
asumir responsabilidades importantes. En otras ocasiones ocurre lo contrario, se ins-

tala la percepción de que quienes han recorrido más años en el ámbito profesional ya
no representan renovación o nuevas ideas. Ambas visiones son simplificaciones que
terminan empobreciendo la construcción de equipos.

Las personas que recién comienzan su trayectoria suelen aportar energía, nuevas
miradas y una conexión más cercana con los cambios culturales y tecnológicos de la
sociedad actual. Por su parte, quienes cuentan con mayor experiencia entregan apren-
dizaje acumulado, capacidad de análisis y una visión estratégica que se construye con
los años. Cuando ambas perspectivas se encuentran, se genera una combinación espe-
cialmente valiosa para cualquier organización.

Por ello, que detenernos únicamente en la edad de quienes asumen responsabilida-
des públicas, quizás la conversación debiera centrarse en su formación, su experiencia,
su trayectoria y su capacidad de aportar al bien común. El currículum, entendido como
la suma de aprendizajes, experiencia y compromiso profesional, es finalmente uno de
los elementos más relevantes para evaluar a quienes asumen tareas de liderazgo.

Las organizaciones modernas han comprendido que los equipos más sólidos son
aquellos que logran integrar diversidad de miradas, de experiencias y también de ge-
neraciones. Esa convivencia no solo enriquece la discusión interna, sino que permite
tomar decisiones más equilibradas y conectadas con la realidad de las personas.

En un mundo laboral que evoluciona constantemente, valorar la diversidad ge-
neracional no es solo un gesto de inclusión. Es, sobre todo, una forma inteligente de
fortalecer las instituciones, porque cuando se reconoce el mérito, se respeta la expe-
riencia y se abren espacios para nuevas miradas, se construyen equipos capaces de
enfrentar los desafíos con mayor profundidad y responsabilidad.

Al fin del día, el verdadero valor de un equipo no se mide en los años que tienen
sus integrantes, sino en la capacidad que poseen aportar, aprender unos de otros y tra-
bajar en conjunto por un propósito común.
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